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I Domingo de Cuaresma 
 

9 al 15 de Marzo  

¿Qué es la penitencia? 
 

La penitencia es la reparación de una injusticia co­
metida. La penitencia no debe darse sólo en la 

mente, sino que debe expresarse en obras de mi-

sericordia y en el compromiso con los demás. Tam-
bién con la oración, el ayuno y la ayuda material y 

espiritual a los pobres se hace penitencia.    
 

Con frecuencia se entiende malla penitencia. No tiene 
nada que ver con maltratarse o con los escrúpulos. La 

penitencia no es estar dando vueltas sobre lo mala perso-
na que soy. La penitencia nos libera y nos anima a empe-

zar de nuevo. 

¿Cuáles son los dos requisitos esenciales que se deben 

dar en un cristiano para que se le perdonen los pecados 
en el sacramento de la Penitencia? 

 

Los requisitos para el perdón de los pecados son la 

per­sona que se convierte y el ž PRESBÍTERO, que, 
en nombre de Dios, le concede la absolución de 

sus pecados.  
 

¿Qué debo hacer en una confesión? 

 
Pertenecen a toda confesión el examen de con-

ciencia, la contrición o arrepentimiento, el propósi-
to de enmienda, la confesión y la penitencia. 
 

El examen de conciencia debe ser a fondo, pero nunca 

puede ser exhaustivo. Sin verdadero arrepentimiento, 
basado en una confesión de los labios, nadie puede ser 

absuelto de sus pecados. Igualmente es imprescindible el 

propósito de no cometer ese pecado nunca más en el 
futuro. El pecador debe necesariamente declarar el peca-

do ante el confesor, es decir, hacer una confesión del 
mismo. Finalmente pertenece a una confesión la re­

paración o penitencia que impone el confesor al pecador 
para reparar el daño cometido. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

«Rasgad los corazones y no las vestiduras»   
Con estas penetrantes palabras del profeta Joel, la liturgia nos introduce en la Cuaresma, indicando en la conversión del corazón la carac-
terística de este tiempo de gracia. El llamamiento profético constituye un desafío para todos nosotros, ninguno excluido, y nos recuerda que 

la conversión no se reduce a formas exteriores o a propósitos vagos, sino que implica y transforma toda la existencia a partir del centro de la 
persona, de la conciencia.  
Abrirse a Dios y a los hermanos. Sabemos que en un mundo cada vez más artificial, nos hace vivir en una cultura del "hacer", del "útil", don-
de sin darnos cuentas excluimos a Dios de nuestro horizonte. Y excluímos el horizonte mismo. 
La Cuaresma nos llama a "despertarnos", a recordarnos que somos criaturas, simplemente que no somos Dios. Cuando yo miro el pequeño 
ambiente cotidiano y veo una lucha de poder por espacios pienso: esta gente juega a Dios creador, y aún no se han dado cuenta que no son 
Dios. 
Es un itinerario que incluye la cruz y la renuncia. El Evangelio de hoy indica los elementos de este camino espiritual: la oración, el ayuno y la 
limosna. Los tres implican la necesidad de no dejarse dominar de las cosas que aparecen: lo que cuenta no es la apariencia; el valor de la 
vida no depende de la aprobación de los otros o del éxito, sino de lo que tenemos dentro. 
El primer elemento es la oración. La oración es la fuerza del cristiano y de cada persona creyente. En la debilidad y en la fragilidad de nuestra 
vida, podemos dirigirnos a Dios con confianza de hijos y entrar en comunión con Él. 
La Cuaresma es tiempo de oración, de una oración más intensa, más asidua, más capaz de hacerse cargo de las necesidades de los herma-
nos, de interceder delante de Dios por tantas situaciones de pobreza y de sufrimiento. 

El segundo elemento calificador del camino cuaresmal es el ayuno. Debemos estar atentos para no practicar un ayuno formal, o que en ver-
dad nos "sacia" porque nos hace sentir bien. El ayuno tiene sentido si verdaderamente afecta a nuestra seguridad, y también si se consigue 
un beneficio para los otros, si nos ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se arrodilla ante su hermano en dificultad y se encarga 
de él.  
El tercer elemento es la limosna: ésta indica la gratuidad, porque en la limosna se da a alguien del que no se espera recibir nada a cambio. 
La gratuidad debería ser una de las características del cristiano, que consciente de haber recibido todo de Dios gratuitamente, es decir sin 
ningún mérito, aprende a donar a los otros gratuitamente. 
Hoy a menudo la gratuidad no forma parte de la vida cotidiana, donde todo se vende y se compra. Todo es calculado y medido. La limosna 
nos ayuda a vivir la gratuidad del don, que es libertad de la obsesión de posesión, del miedo a perder lo que se tiene, de la tristeza de quien 
no quiere compartir con los otros el propio bienestar. 
Con sus invitaciones a la conversión, la Cuaresma viene providencialmente a despertarnos, a sacudirnos del letargo, del riesgo de ir adelante 
por inercia. La exhortación que el Señor nos dirige por medio del profeta Joel es fuerte y clara: "Volved a mí con todo el corazón". 
¿Por qué debemos volver a Dios? ¡Porque algo no va bien en nosotros, no va bien en la sociedad, en la Iglesia y necesitamos cambiar, dar un 

cambio, y esto se llama tener necesidad de convertirnos! Una vez más la Cuaresma viene a dirigir su llamada profética, para recordarnos que 
es posible realizar algo nuevo en nosotros mismos y en torno a nosotros, sencillamente porque Dios es fiel, Él es siempre fiel porque no pue-
de renegar de sí mismo, y porque es fiel continúa a ser rico en bondad y misericordia, y está siempre preparado para perdonar y comenzar 
de nuevo. ¡Con esta confianza filial, pongámonos en camino! 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Mateo 4, 1-11  

Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio.  

Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, sintió hambre.  
Y el tentador, acercándose, le dijo: "Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes".  

Jesús le respondió: "Está escrito: El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios".  
Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo,  

diciéndole: "Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus ma-
nos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra".  

Jesús le respondió: "También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios".  
El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con todo su esplendor,  

y le dijo: "Te daré todo esto, si te postras para adorarme".  

Jesús le respondió: "Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto".  
Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acercaron para servirlo.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Sábado: 
-19:15 Felicitación Sabatina. 
-19:30 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 8:  José Perpiñá Valdés, Dftos. Familia Colomina Román, 

Dftos. Familia Rodríguez Román, Cristóbal Colomina, Remedios 

Román, José Candela Leal, Ángeles Parra Parra, Rafael Amorós Albe-

ro, Carlos Gutiérrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernán-

dez Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálvez, Francisco Javier 

García Conca, Dftos. Familia Piñeiro Francés.  

 

Domingo 9:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Juan Mas, Teresa Vidal, Dftos. Familia Liceras, Con-

cepción Gutiérrez, José Berenguer Coloma.  
 

Martes 11: Miguel Díez Parra, María Soler Mora, Salvador Payá, Ro-

sario Galvañ, María Luna Beneito, Francisco Martínez Payá, Francisco 

Francés Parra, Jerónimo Colomina, Mariana Martínez, Dftos. Familia 

Colomina Valenciano.  
 

Miércoles 12:  Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Jueves 13:  José Ayala, José Santo, Ángeles Domenech Ribera.  
 

Viernes 14:  Inten. Suf. Por el pueblo. 


